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E n torno a la revocación de 
la alcaldesa Villarán hay 
una confusión de base 
que está induciendo a una 
polarización necia de la 

ciudadanía.
La revocación de autoridades es una 

institución muy compleja. En el Perú histórica-
mente se enseñoreó el abuso del poder, la falta 
de transparencia, la corrupción, la ineficien-
cia en la gestión y la ausencia de mecanismos 
eficientes de rendición de resultados.

Eso engendró un descontento popular que 
hizo crisis violenta en muchos momentos: 
desde las guerrillas de la década de 1960 hasta 
los ajusticiamientos de autoridades indígenas 
que no cesaron en la década de 1990. La Cons-
titución de 1993 consagró la revocación como 
derecho fundamental. Hasta allí la evolución 
normativa fue buena. Sin embargo, la respec-
tiva norma de desarrollo constitucional (Ley 
26300, Ley de los Derechos de Participación 
y Control Ciudadanos) ha traído una serie de 
complicaciones.

Por un lado, existe un cierto facilismo en 
el recurso, lo cual genera inestabilidad en 
algunos gobiernos regionales y municipales; 
y, por otro lado, propicia que los mecanismos 
de control franqueen las puertas a procesos po-
litiqueros que interrumpen la administración 
pública en aras de revanchismos.

Personalmente creo que los mecanismos 
revocatorios fueron legislativamente mal plas-
mados y que la institución en sí misma fue un 
tanto deformada por esa izquierda entusiasta 
a la hora de proponer para terceros el control, 
pero renuente a aceptarlo para sí misma. Pero 
es lo que tenemos.

En el caso presente hay tres momentos que 

deberíamos diferenciar. El primero es el 
de la campaña electoral que llevó a Susa-
na Villarán al sillón de Nicolás de Ribera, 
El Viejo, sobre la base de una plataforma 
confusa de aquella izquierda sin identi-
dad real, pero nucleada por dos premisas: 
tomar el poder a cualquier precio y ser 

contestataria desde el mando. 
El segundo momento es el de la gestión que, 

so pretexto de ofrecer un enfoque más social, 
ha terminado siendo ineficiente, burocrático, 
no exento de corrupción e inclusive ridícula-
mente arrogante. Y frente a ese fracaso –tal 
cual lo entendemos y padecemos muchos–, la 
revocación se plantea como una alternativa 
que excede cualquier intención adjetiva de sus 
propios promotores.  

Hay, sin embargo, un tercer momento en el cual 
el diablo mete la cola: cuando intervienen los par-
tidos (que de tales quedan pocos, pues son, sobre 
todo, clubes electorales), el mecanismo de control 
ciudadano muta a conflicto político e ideológico. 
Así, francamente no sé para qué el Apra, Perú 
Posible y el PPC se han metido en un lío en el cual 
debieron mantenerse como invitados de piedra.

Sus intereses sectoriales y las estrategias perso-
nales de sus líderes han terminado tiñéndolo todo 
de zafarrancho, restando sentido estrictamente 
ciudadano a un proceso que siempre debió man-
tenerse en el plano de vecinos que solo buscan 
mejores gerentes para su ciudad. Pero ya que así 
están las cosas que conste el daño que se están 
autoinfligiendo quienes, como los pepecistas, 
pactan con el enemigo doctrinal de la izquierda 
marxistoide en abierto reto a las bases popula-
res. Conste, también, que  en aras de intereses 
inmediatistas hoy es la derecha la que defiende a 
la izquierda, mientras el pueblo busca revocarla y 
repudiarla por su incompetencia.

Del “roba pero hace obra” a 
“la plata llega sola” no hay 
ningún trecho. En el fondo, 
implican la misma acti-
tud ética ante la política. 

Por ello no llama la atención que los 
representantes más conspicuos de esos 
lemas se hayan asociado para intentar defe-
nestrar a quien representa la posición con-
traria; es decir, la alcaldesa de Lima, Susana 
Villarán. 

Van por un botín de US$4.000 millones de 
inversión en infraestructura y por un bolsón de 
clientela electoral nada deleznable, sabiendo 
que sus lemas (“roba pero hace obra” y “la plata 
llega sola”) están entronizados en el imagina-
rio popular que desconfía de la formalización 
y la transparencia; es decir, del cambio hacia la 
modernización. 

Quizá porque lo ven como algo ajeno o por-
que consideran que es un riesgo que no están 
dispuestos a correr por estar acostumbrados a 
la informalidad, a hacerse de la vista gorda, a 
dorar la píldora, a pensar como aquel que de-
cía: “No pido que me den, sino que me pongan 
donde haiga”.

De todas formas, las mentalidades no cam-
bian de un día a otro, pues las personas requie-
ren de pruebas clamorosas que las convenzan 
de que el ordenamiento y la transparencia 
son mejores para ellas, de que con la formali-
zación crece el erario público y, con este, las 
obras ediles para su propio bien, mientras que 
con la informalidad solo aumentan las mafias 
y con ellas la delincuencia en sus variados 
matices.

Susana Villarán ha evidenciado su honesti-
dad y su empeño en lograr que Lima se enrum-
be en el camino de la organización, moderniza-

ción y formalización para beneficio de 
todos, especialmente de los más pobres. 
También ha demostrado ser una autén-
tica demócrata que respeta las leyes así 
sean utilizadas en su contra. 

Ha entrado a este proceso de la revo-
catoria –en el que los insultos e infun-

dios contra ella van ‘in crescendo’– con un 
espíritu político amplio y curtido que espero la 
sostenga contra peores y previsibles embates 
de los expertos en guerras sucias, psicosociales 
y demás marrullerías.

El que no existan motivos civiles ni penales 
para revocarla demuestra que la norma usada 
por los revocadores está siendo forzada y que 
debería ser revisada y fortalecida para que en 
el futuro manos turbias no la puedan seguir 
manipulando como arma de extorsión. 

La cosa es evidente y los partidos políticos 
han optado, unos por lo turbio, otros por lo cla-
ro y los mediocres por ponerse al lado. El table-
ro se va armando, los protagonistas por ahora 
son: Solidaridad Nacional y el Apra del lado de 
Marco Tulio, contra Perú Posible y el PPC del 
lado de Susana.

Lamento que la manipulación de una norma 
endeble nos haga perder tanto tiempo y dinero 
cuando podrían ser invertidos en nuevos me-
canismos de inclusión que permitan que esta 
bonanza económica no se extinga como una 
efímera burbuja, sino que sirva para sentar las 
bases de una movilización pacífica que plurali-
ce y vuelva más horizontal a nuestra sociedad.
Pero no hay mal que por bien no venga y quizá 
este carnaval de polvos y picapicas sea lo que 
Susana necesitaba para consolidarse como 
una líder democrática de amplio consenso que 
ayude a combatir la, muy creativa y siempre 
renovada, turbiedad.

Freud explicaba los actos fallidos como 
momentos en que se relaja la vigilancia 
del consciente sobre el inconsciente, 
permitiendo que este último aflore en 
lo que una persona está expresando. 

En otras palabras, como momentos en que se nos 
escapa lo que en el fondo pensamos o creemos.

Pues bien, a la luz de la teoría de Freud, vale la 
pena detenerse en el ya famoso lapsus que tuvo 
nuestra alcaldesa la semana pasada, cuan-
do dijo que las principales beneficiarias de su 
reforma del transporte en la avenida Abancay 
serían “las señoras de San Juan de Lurigancho”, 
quienes ahora podrán llegar más rápido “hasta 
La Molina a lavar la ropa”. Y vale la pena dete-
nerse porque es muy probable que en su acto 
fallido la señora Villarán haya revelado no solo 
su propio inconsciente, sino el de buena par-
te de la izquierda nacional. Ello, en todo caso, 
explicaría muchas cosas y permitiría pensar que 
es con buena fe que nuestra izquierda sigue sos-
teniendo las cosas que sostiene. Al fin y al cabo, sí 
hay buenos motivos para criticar –y severamen-
te– el modelo económico si es que uno continúa 

creyendo que este es el mundo de Julius, en el 
que en La Molina, San Isidro y algún distrito 
más viven los pocos empresarios y personas con 
recursos que hay en el país, mientras que los dis-
tritos “periféricos” están básicamente represen-
tados por las Armindas que solo pueden aspirar 
a cruzar todos los días la ciudad para ir a las casas 
de los anteriores a lavar ropa –o cocinar, limpiar, 
cuidar niños o hacer cualquier 
tipo de labor de servicio–. Incluso 
sería entendible que uno esté dis-
puesto a aliarse, como en su mo-
mento lo hizo nuestra alcaldesa, 
con agrupaciones con nociones de 
desarrollo tan retrógradas como 
Patria Roja y Tierra y Libertad. 

El problema, desde luego, está en que esta 
visión no corresponde con la realidad ni, cierta-
mente, con lo que el mercado y el crecimiento 
han hecho por el Perú. Hoy en San Juan de Luri-
gancho (SJL) hay muchas más lavadoras que la-
vanderas. Literalmente. De acuerdo con Arella-
no Marketing (AM), el 42,7% de la población de 
Lima norte, de la que forma parte SJL, tiene lava-

dora, mientras que solo el 3% de la población del 
distrito trabaja como “empleado/a doméstico/a”. 
Según el INEI, por otra parte, SJL es el segundo 
distrito con mayor cantidad de viviendas de clase 
media en la ciudad de Lima. Lo que acaso ayude a 
explicar los dos gigantes, modernos y hasta hace 
no tanto impensables centros comerciales que a 
la fecha se están construyendo en el lugar; o que 

la mayoría de sus enormes disco-
tecas abran casi todos los días de la 
semana; o que la calle con el mayor 
número de cebicherías del Perú 
sea la avenida Gran Chimú; o que 
casi todos los grandes supermer-
cados del país tengan locales ahí.

El Perú hace mucho tiempo que dejó de ser el de 
Julius o el de su madre, la ausente Susan Darling. 
El torrente de inversión privada y de crecimien-
to que hemos tenido en la última década –y en 
realidad, aunque con un período intermedio de 
severo retroceso, en las últimas dos décadas– ha 
multiplicado las oportunidades para un núme-
ro cada vez más grande de personas. No somos 
más un país con unos pocos ricos, muchísimos 

pobres, y casi nadie entre ellos. El Perú es hoy un 
país de clase media. Conforme al mismo AM, el 
58% de la población ya está dentro de esta ca-
tegoría y es aún un poco mayor el porcentaje de 
peruanos que se autocolocan en la misma. 

Esta clase media, por lo demás, es pujante 
y empoderada: no depende de las dádivas de 
algún Estado clientelista, como aún hoy sigue 
sucediendo en varios países de la región. En 
SJL hay más empresarios que en San Isidro y La 
Molina juntos.

Siempre ha sido una incógnita por qué, a dife-
rencia de, por ejemplo, nuestro vecino del sur, 
hasta ahora no hemos podido desarrollar una 
izquierda verdaderamente moderna. Quizá una 
respuesta esté en el lapsus de la señora Villarán: 
si se tienen visiones rezagadas de la realidad, es 
más explicable que se tengan recetas rezagadas 
para mejorarla. Tal vez lo que nuestros políticos 
de izquierda necesiten para modernizarse de 
una vez por todas sea mirar alrededor suyo para 
dejar de estar tan perdidos en sus diagnósticos 
como pareció estarlo, hace una semana, nuestra 
alcaldesa en su ciudad. 

- HUGO GUERRA -
Periodista

EDITORIAL

HUMOR PROFANO

“El Perú, en fin, necesita una izquierda moderna que le aporte y no esta especie de alma en pena que, escapada de bajo los escombros del muro, se pasea, a la mejor manera de los fantasmas de los castillos 
ingleses, repitiendo fórmulas retrógradas y que, para mal de todos, parece no poder diferenciar la línea que separa la persistencia de la necedad”. Editorial de El Comercio Adiós, Lenin / 31 de enero del 2012

El zafarrancho revocador

EL TÁBANO

- EL TUNCHE -- MARIO MOLINA -

El escándalo ha tomado por asalto a 
nuestro sufrido fútbol nacional con el 
bochornoso caso protagonizado por 
el jugador Max Barrios. Una denun-
cia periodística pone en duda la iden-

tidad, nacionalidad y fecha de nacimiento de la 
hasta hace poco estrella de la selección Sub 20. 
Según la investigación, Barrios no sería en rea-
lidad peruano, sino japonés y ni siquiera habría 
nacido el 28 de julio como todos suponíamos.

Luego de conocida la noticia, Max Barrios ha 
desaparecido. Inicialmente se informó que se 
había ido al campo a sembrar yucas, pero ahora 
se sabe que se encontraría en Japón y que en las 
próximas horas estaría mandando su renuncia 
a la selección vía fax.

En el Perú, familiares y seguidores denuncian 
una persecución contra Barrios, producto del 
odio y de la sed de venganza de sus opositores, 

Max Barrios 
presidente

quienes no le perdonan todo lo que ha hecho 
para lograr la estabilidad y el crecimiento de la 
selección. Asimismo, se oponen a que la eva-
luación médica que ha ordenado la FIFA para 
determinar su verdadera edad sea realizada por 
los doctores de dicha entidad, exigiendo que 
la haga su pediatra personal para asegurar un 
resultado imparcial.

El escándalo está lejos de terminar y los ru-
mores se incrementan. Hay quienes sostienen 
que intentará entrar a la selección japonesa de 
fútbol para evadir a la justicia, mientras que 
otros señalan que es el momento perfecto para 
que inicie una prometedora carrera política en 
nuestro país.

Susana, darling
Acaso el lapsus de la alcaldesa sobre SJL haya servido para mostrar el inconsciente de buena parte de nuestra izquierda.

OTRO CONCEPTO
Hoy en San Juan  
de Lurigancho  

hay muchas más 
lavadoras que 

lavanderas.

PARTICIPACIÓN DE LOS PARTIDOS POLÍTICOS EN LA PRÓXIMA CONSULTA

- EDUARDO LORES -
Periodista

La misma actitud ética
DE “ROBA PERO HACE OBRA” A “LA PLATA LLEGA SOLA”


